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tni vida, no iie de volTer i  penetrar en esta casa sin ((ue 
me acompañe ta que debe ser obedecida en ella como se- 
f'unda persona.

Sin detenerse lleijaron i  la mansión de Perez, donde lord 
Stanley reconoció sus cartas á liagdaleiia. Tarlas prendas 
de ésta conservadas entre ia envoltura de su hija, ypor úl­
timo no quedándote duda de la legitimidad de Cecilia abrió 
sus brazos, en los que se arrojó la niña, ansiosa de amor 
y de consuelo, lanzando un grito desgarrador que conmovió 
basta lo mas Intimo las entrañas del conde.

—¡Hija, liija mía! esclamó procurando en vano contener 
el llanto que se agolpaba á sus ojos, basta ya de aislamien­
to y bumillacion; alza la frente con orgullo y  iio bajes la 
vista ni aun delante de las testas coronadas, pues tu naci­
miento es tan ilustre que puedes sentarte en las gradas de 
un trono, poco inferior álas personas reales.

Después volviendo la vista en toruo suyo y lijándola 
luego en el techo qne declinaba casi liasta tocar con el pa­
vimento,

*  —¡Qué morada tan borrorosal prorumpió ¡oh traidores 
asesinos los que te lian precisado á vivir de esta manera, 
yo los buscaré, aunque se oculten en el seno de la tierra, 
para imponerles el merecido castigol

—¡Oh, padre mió, perdón para todos! es la primer sú­
plica que os dirijo. No miréis lo pasado en este dia, mirad­
me solo á mi.

—So es venganza, corazón inocente, es solo justicia la 
que trato de imponerles. Que me devuelvan tu cariño que 
por tantos años me han robado; que borren los desprecios 
y abyección que te han Uecbo sufrir y entonces podré ol­
vidar el horrible deUto que hace hervir mi sangre cuando 
bien lo considero. Salgamos ahora de esta bohardilla para 
0 0  volver á pensar jamás en ella ni cu cnanto encierra en 
su seno; ven lú conmigo, hija del alma, que estoy im­
paciente por presentarte una hermana que tienes, tan her­
mosa como tú.

K todo esto el pobre Deogracias permanecía casi arrin­
conado en un eslremo de la pieza, arrasados tos ojos en 
lágrimas, rebosándole el contento por todas sus coyuntu­
ras, pero sin que nadie reparase siquiera en su humilde 
persona, basta que Cecilia le dijo con ternura:

—\aya, señor Perez ¿qué hace vuestra merced tan es­
condido sinllegarse á dar un abrazo á su querida liijita? 
tendré yo que hacerlo, al paso que le doy algunos encargos 
de importancia: el primero, que guarde con esmero las 
prendas compañeras de mi desventurada niñez, que con­
servaré siempre como testigos contra el o ^ U o  que pudie­
ra inspirarme la prosperidad, y el segundo que no deje de 
visitarme con frecuencia, sin perjuicio de los muchos ra­
tos que vendré á pasar en su compañía, con permiso de 
mi amado padre.

—¿Qué dices permitir? á nuestro lado vivirá siempre 
Iranquilo el varón generoso, bienhechor y  alegría de la ni­
ña Gspósita en el recio temporal que la cercaba: á parmio 
y por ta puerta principal entrará eu mi palacio el liombre 
con cuya amistad roe honraré en lo sucesivo.

Y adelantáudoseel conde á estrechar la mano del de­
mandadero,

—Ea. pues, continuó, venid también y marchemos 
pronto.

—Vueseñorla me perdone, contestó Deogracias cou reso­
lución, pero no puedo servirle en eso¡ me es imposible 
fallar hoy de la iglesia habiendo tanto que bacer. (Buen 
genio tiene el padre vicario si lo supiera! 
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—¡Exactitud maravillosa! ¿Qué destino desempeñáis para 
ser tan indispensables vuesti-os servicios?

—El de siempre, caballero; sacristán do cuatro eses.
—Eq verdad que ahora lo comprendo menos; nunca he 

tenido conocimiento de semejante empleo.
-Pues ello mismo lo está diciendo, señor; sacristán se­

gundo sin sueldo.
Hier03i lodos la sencilla ocurrencia, y  don César cou su 

marcialidad de costumbre, percibiendo la capa y sombrero 
de Perez colgados en una percha inmediata, fuese á des­
colgarlos poniéndolos de seguida sobre la cabeza y hom­
bres del sacristán, que le dejó hacer protestando su niu- 
guna intención de faltar íi sus deberes en materia grave. 
Cuando estuvo aderezado le dijo Montellano:

—No hay pecado fallando el consentimiento; por tanto, 
señor Deogracias, echad adelante eu seguimiento de quien 
bien os quiere, que yo tomo la falla á mi cargo y  quedo á 
cerrarla puerta y despedirme dcl padre vicario en vuestro 
nombre.

Aunque no convencido, dejóse arrastrar el demandade- 
ro, á pesar de su escrupulosa conciencia, por la graciosa 
Cecilia. ¡Tan irresistible lia sido siempre la tentación ejer­
cida por una linda muchacha.

Conducidos á casa del conde salió ú recibirlos Luey, 
cuidadosa por la repentina ausencia de su padre é impa­
ciente por verle regresar. So quiso éste tener mucho tiem­
po suspensa su curiosidad y  la dió á reconocer desde lue­
go á Cecilia como hermana primogénita, Naturalmente que­
dó al pronto embargada de sorpresa, pero trascurrido el 
primer momento, colmó de caricias á su fraternal compa­
ñera siguiendo el impulso de su carácter ospansivo.

Al cabo de poco tiempo, gracias á la inilucncia de que 
lord Stanley disponía, fué hallada la partera que asistió á 
Magdalena, consumando luego el abandono de su hija. Pues­
ta á cuestión de tormento confesó de plano; fué sentencia­
da é encierro perpetuo y  la legitimidad de Cecilia quedó 
con esto probada sin género de duda.

Cuatro años después, repantigado Deogracias en un an­
cho sillón de baqueta sostenía sobre sus rodillas á un 
Iiermoso niño, á quien cou su paciencia acostumbrada pro­
curaba hacer aprender los primeros rudimentos de la doc­
trina cristiana: una señora de bolla presencia y  un jóveu 
cabfdlero decorado con las divisas de coronel de infantería, 
lo contemplaban sentados á poca distancia.

-Lección perdida, señor Perez, dijo el militar viendo 
las continuas distraccioues del muchacho; si vuestra mer­
ced no quiere predicar en desierto quítese luego esa casa­
ca color de castaña, cuyos botones de acero abrillaiiladu 
tienen mas fuerza para llamarla atenciou de su discípulo 
(|ue las deüniciones del padre ÍUpalda.

—Tan inquieto como os, señor don César, dentro de poco 
sabrá el niño de corrido e l Bendito y la Oración Doniiui- 
cal, como á su edad lo recitaba su madre, vuestra esposa 
mi querida Cecilia.

La graciosa miss iu ey  dió su mano á un jóveii titulo de 
ia córte liaclendo antes abjuración de los errores anglica­
nos, cou grande escándalo de místress brídget, que murió 
loca en el hospital de Bédlam, cou la manía de haberse 
trasmitido á ella el espíritu y  doble vista de la burra de 
Balaam.

Diumsiu  Chaulié,
AÑO XXIII, 24,
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UN OOCTOfI {NGLÉS.

Era CB ISói eu un caalillu de ProrcDia. K'oetraba <‘ ii i‘l 
la luz cun misterio por una ventana de im piso bí̂ Jo tem­
plada con una gran cortina de gasa. Había en este cuarto 
un pianoabierto. y sobre el diversos ciiademM de música; 
al oiro lado una paleta cuii colores cerca de uii caballete 
en el que liabia un lienzo para piular uii cuadro.

Sobre una silla se vela un rico mantón de seúura. y  lu­
do anunciaba esa vida de lujo, de capridio y de desor­
den de un artista de buena fortuna.

El buen gusto presidia a lodo lo que formaba parte de 
aquella existencia, empero se descubría con asombro ó in­
quietud que m  aquella eataneia donde todo debía respirar 
juventud, amor y felicnltil. se veiau precauciones propias 
de un anciano ó de imenferino. Veíase que no se trataba 
tanto del ilescanso que sigue al placer como del reposo 
que busca el que pailece.

Muellemente arrellanado en una anclia silla gótica. n,a 
uu libro caído casi de las manos, se bailaba EnriqueBarluu 
absorto en sus tristes peiisatnienlos.

il'obreMarla. querida mia! decía, tener que dejarte tan 
jóveu todavía. ;Apenas bas visto a lu padre: apenas he go- 
za-iü tus primeros liosos... ¡dicen que me voy á morir muy 
pronto, y sin embargo, siento aquí esta voluntad de hierro 
este abrasador deseo que bace vivir... padezco, si. padez- 
eol iperu cuantas treguas tieupii mis males! di tu estas 
allí, querida Paulina, si yo cojo lu mano, si le eatr.-cho so­
bre mi corazón, si los ruliios caliellos reposan sobre mi
abrasada frente, eiibmces ya no padezco... y estos dolores
creen los que me (lesan la salud, los que lue cuentan mez- 
quinameme los pocos dias de vida que creen quedarme 
que los daré a mi pesar... mienteu... ¡aun vivir- rmirlio 
tiempo, sena morir muy leiupiaiio a los veinte v do» »f,os’ 
no. no quiero morir.

1 al pniiniiiciar estas palabras una tosccilla si ca. dura, 
ronca como el timbre de una campana qm- loca a muerto 
recordó a nuestro tísico lo positivo de su vida...

Su pai'iiieio estalla tenido de sangre

-,Hürrory,niseria.e.sclam6,.ntoi«.-es au.lan.lo á gran-
des pasos por suapo8,>nto. Itevese el diablo l .  v id ,' veamos 
a ver cuanifis años me coiieedeu aun esos iloctos lu dan- 
les. mis raAllcos, quiero ¡rozar de ello. Lo» pobres son pro- 
.ligcis y quiero ga.slar en iin dia Irnla mi vida de ale-ria v 
de felicidad... Dio.s no es justo en herir asi á niijóvendé 
veinte anos. ¿Por que si 1* „u^rle lien- hambre no va a ad­
iar sus dientes sobre esas calvas..... brillan al sol? ¿Por-
quó SI tiene sed de sangre Jóven no va á chuparte en tes 
venas de esos pobres diablos rjue no tienen ni casa ni ho­
gar y que cubiertos de liaratxis están acumieados en las 
puertas de la» iglesia» pidieudu de limosnia iin pe lazo il.', 
pan. como y „  pido te vida?... yo »,>y joven, <̂ly rico, amo 
soy padre... s(, soy padre. ¡Pobre niña! ¡ixibre Mana' 
¡horrible pensamieuto! ¡.Vh! tú no sabes, María, lo que "ai 
“ on rva  á legarle lu pa.lre' ¡,\v’ ¡yo soy tu verdugo 
a muerte si, 1a muerte esta en el siuiq de mi hija, l.o que 

> 0  tu* recibido le lo devuelto, Varia!

'’**"*• >' cuando )  a haya 
* "  *'! corazón, ¡lorque habla muy jóveii el corazón 

ue lina llaiea. los sueños de amor turbaran tus iiodies... 
ealoncos tn» mejilla» tan fresras y  sonriwailas penierán

I su brillo, y solamente algimo.s matices de i n sombrío en­
camado se dejaréii ver en ellas cual te señal del fuego que 
nos consume.

Tn pecho abrasado y  seco vomitara sangre; tu corazón 
sallara con violencia contra las paroiles que lo rodean; en­
tones tú querrás vivir también y formarás mil ¡iroyec- 
to» para el porvenir; pensarás en tes alegrías de esposa y 
de madre: después te sentirás mejor porque esta horrible 
enfermedad suspende sus golpes para asestarlos con mas 
.‘fcgondad: ninlem[HirizB con sus victima», tes adormece 
con te esp<-ranza; empero, marcha... marcha... adelaole... 
y entonces... euionces. mi ipierida Marta... ¡ali! vo fe  lo 
suplico, no maldigas á tu padre y á su fatal herencia.

Do* golpecitos dados á ta puerta del salón siispeudie- 
ron por un iiisfaiile esta escena de desgarradora» emo- 
cioues.

Era Paulina.
— V bien, Enrique, icómo le encuentra» ahora? le dijo 

te jóveo dáailole do» besos.
-Bien, respciodiftel moribundo, bien... creo á la v e r *  

dad que se equivoca el medico... me siento m-Jor que 
nunca, respiro con mas facilidad, y sin em lírgo. estamos 
al caer la.» hojas, estamos en el oioúo... v tú sabe» eiiao 
mala estación es esta

-\aroos, desecha esas malas idea», esta ardiendo lu ma­
no. y me voy áeiifadar si uo tienes mas valor... mira. En­
rique, acalm de ver á eselomible doctor que tan bueno es 
para imsolro». y que tanto nos riüe cuando..

Paulina abrazóa su onfeniio.
-D ice que tu imaginación te mata, que te complaces en 

exagi-rar tn [losieion y que con cuidado, resignaciou y 
prudencia, saldremos bien. Cuidados los tendrás en mi; re- 
fignaclon. i-  tuca á ti... prudencia es jireeiso que la ten­
gamos. jio piilíendes? querido mió.

Entonces el enfermo fue el que abrazó a Paulina.
—Pero DO basta esto. Enrique. /Sab-s lo que exige de ti* 

Uuiere quesalg«sde Francia y vayas n buscar lejos dis­
tracción, y que no estes peleando solo contra ideas que 

lie  abrasan ia sangre. Uniere que le vayas solo al viaje... 
a causa d é la  prwlencia... pero y o le  be vencido > inar- 

I charemus junio» Piremos a donde lu quieras. Manavacre- 
! cieudo. está muy guapa... puede soportar el viaje y di5 - 
. Irai-mns de las fatigas del eamino.¡conqiic-nnste 'lle<a- 
ronios. PbiriquerHablaii de mi médieo muy sabio que hav 

' en Londres que dicen que cura texío.» los'males v si m, ei 
el viaje U- volverá te salud... iremos también ,i Hali». pim 
larcmoH, cantaremos... ¿|xtu  no le  ries?

—¡*lil ¡Paulina, alejarme' Los m-dicos. los conozco bieu. 
Estaba aguardándome eso. uu viaje ese es »u último re­
curso, asi es romo esos seiiores se desambarazao en su 
egoisino de lo desagradable de su oMcio... le aflijo, lo veo 
pero pues lo quieres, marcliemo». Esloy dispuesto para eŝ  
te viaje... asi como para el idru.

El viaje fue feliz.
Desgracteitemcnle. aignnos dias después de su llegada 

a lóihires. Enrique se liabia aproiectiado cmi esceso de 
lu que el creía ;n vuejta a la vida.

Deseaba tanto la salud que a cada ucasioii -nsayilia, v 
siempre a sus espensas, 1a vida agitada v tumultuosa dé 
Londres.

La curiosa agitación que le impelía á ver cusas nuevas,
!i ganar tiempo, n amoiitonarel pasado, como el avaro que 
0 0  «ene porvenir, esciiaron muy pronto sos accidentes 
del iH-cho, y  después PauUna era tan linda, tan bella, sus
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rubios cabellos caían con tanta gracia sobre sus blancos 
hombros, era tan dulce su toz, tan vivos y  enamorados sus 
ojos... que fué preciso ver al doctor inglés.

El doctor John Miirray es un hombre bajito, seco, bilio­
so; sus ojos negros y penetrantes interrogan con una ener­
gía diabólica, y remueve hasta el fondo del alma de sus 
eufermos. Numerosas amigas surcan su ancha frente, que 
apenas sombrean algunos raros cabellos de un negro ce­
niciento. Espresasubocaiiua especie de desden y  de dis­
gusto por la especie humana, pues que si bien consuela 
RUS males, todos sus estudios tienen por objeto el cono­
cimiento de la enfermedad, el hallar su remedio, no por 
amor á la humanidad, sino por amor ai arte y  por interés 
de la ciencia. Por eso solo consagra su vida en investigar 
los secretos de la muerte en las entrañas palpitantes de un 
cadáver, y  gasta su vida en penosas e ingratas vigilias. No 
es un enfermo lo que tiene delante de sus ojos, sino una 
enfermedad; nada le importan ni las lagrimas de una espo- 
-sa. ni las siiplicasde una hija que busca en su mirada á la 
cabecera de un moribundo una sentencia fatal, ó una con­
soladora esperanza. Lo que enciende su rostro y descarna­
dos pómulos de una alegría infernal, lo que hace estreme­
cer de placer sus áridas y secas manos, es el haber hallado 
la solución de un probiema que. buscaba largo tiempo. Si 
da un paso adelante la ciencia, poco 1*’ importa que pe­
rezca o se salve una generación entera.

Es natural que con este devorador ardor Miirvay se apo­
derase de sus enfermos. Son su hacienda, su patrimonio, y 
¡ay del que ose tocarlos; Con escrupulosa inquietud es­
pía los progresos de la enfermedad, los señala, los dirige. 
Con asiduidad paternal los sigue hasta el fon'lo de las ve­
nas, hasta la médula délos huesos, para buscar el efecto 
de un espeeifleo veinte veces al dia, y pnr la noclie vuelve 
i l  lado de su enfermo, ora sea rico, ora sea pobre. Lo que 
es rico para el es la enfermedad, y esla es la que paga y 
la que le recompensa sus tareas.

Provisto de cartas de recomendación, que es lo mas 
Inútil que puede un viajero poner en su maleta, se pre­
sentó Enrique Bartoii en casa del doctor Miirray.

No tuvo necesidad de r. volarle sus dolores, fu  aitceso 
de tos y algunas gotas de una sangre purulenta y abrasada, 
hablaron por el.

-T is is  pulmonal en ei mas alto grado, dqo lirutaliiieiile 
el doplor; tisii, consunríoii. de pfUis. rae seco, me aso' o 
mas bien de p/i/fiuo, corrompo: marasmo, disnea, liebre 
ética: este es el 1» bes de los antiguos. ¿Qué dial)los f[uc- 
raas que yo haga? Sidenam pretende que la quinta parte de 
la especie liumana muwe de tisis. Lo creo; ¿y por 
qué habéis de ser una escepcion? jHabeis merecido un 
milagro, hermoso jóven? Veamos: una de do.s; 0 lij- 
beis adquirido con la vida este género de muerte, enton­
ces Dios 0 8  lo tendrá en cuenta, ó bien habéis recibido 
esta vida fresca y  libre y la habéis gastado en los pla­
ceres: habéis descontado los dias que os estaban desti­
nados, y no babeis visto en vuestro lecho de voluptuo­
sidad y  en vu stra-s locas orgias de joven, la muerte. 
¡Pero yo no soy un misionero! ¡Hola! dos vasos de vino 
de Oporto... Bebed, bebed, y  no tengáis miedo alguno... el 
mal está ya hecho, y  yo no veo recurso alguno contra él.

Hubo un momento de silencio, porque el pobre Enrique 
estaba aterrado con aquella salida del doctor. T aunque 
se hallaba prevenido de la escentricidad original del solua- 
dor de la humanidad, se hallaba muy distante de esperar 
imarecepcioosemejaule. John Murray, conmovido ta lvw ,

en ciianlo cuali[uiera cosa pudiese conmoverle, y  encanta­
do de aquella dulce resignación, ó entreviendo algunos ra­
yos de vida en los ojos de su enfermo, se aplacó nn poco, le 
tomó la mano, contó los latidos de su pulso, hizo desnudar 
á Enrique, y  le reconoció el pecho dándole golpecitos con 
los dedos-

-  Está completo el mal, dijo meneando la cabeza; cuento 
veinte piilsacionrs. y elevados los hombros. El sábio Arete 
compara los hombros del tísico á unas alas que se desple­
gan... me gusta esta idea poética. Id, lomad viento, abrid 
las alas, jóvenes almas, y tornad ligeras i  vuestra patria 
celestial. Lo que me asombra es que no veo aquí la tisis 
ordinaria... Esta carne está firme, hay flesibilidad en estos 
músculos, no silba la respiración, y  no oigo en la traque- 
arteria ese ruido de un pergamino que se arruga en la 
mano..- ¡Veinte y  dos áúosl.. ¡Si quisiéseis!.. ¡tal vez!., á 
fé mia que seria una famosa curación. Pero ¿qué puedo 
yo hacer sobre un cadáver que pertenece á todas las pa­
siones de la vida? Oue no tiene fuerza de voluntad, ni nier- 
gia sino para bajar al abismo... seria perder un ensa­
yo mas.

—Veamos, sin embargo, caballero, dijo bruscamente el 
doctor. ¿Tendréis valor de cumplir un juramento? ¿Queréis 
jurar por vuestra mujer, jior vuestra hija, por cuanto os 
sea mas sagrado y  querido en el mundo, no tener mas que 
á mi por guia, y  no obedecer mas que mis órdenes? Pen­
sadlo bien, es un pacto con e l diablo el que vais á hacer; 
por un lado la muerte, por otrola vida, elegid...

Enrique Bartou sumamente conmovido con lo que aca­
baba de oir, subyugado por el ascendiente de aquel hombre 
estraordinario prometió una ciega obediencia. En el mo­
mento I n que hubo solemnemente pronunciado ei voto de 
pertenecer al doctor en cuerpo y alma, brilló en los ojos de 
éste una rábia satanica, sintió lamauo de Murray estrechar 
convulsivamente la suya y  una sonrisa falsa y burtoiia se 
deslizó sobre ios pálidos labios del médico.

Kl pació se bailaba firmado.
—Escucha. Enrique, le dijo, tú amas á tu mujer, tú ado­

ras ;i tu hija, es preciso separarle de ellas.....yo lo quie­
ro.....las emociones no te convienen. Fuera toda debilidad
de tu corazou, tú perteneces á la medicina y no al amor.....
son aterradoras tus caricias, tus besos huelen á muerto: es 
preciso romper con todas estas simplezas de júveu.y dentro
(ledos años, ¡veremos! Vas á hacer volver á Francia átu 
mujer y ¡i tu hija, cuento con tus juramentos y  que no irás 
a buscarlas. Tú te embarcarás solo para Haba y  aili perma­
necerás hasta que yo quiera llamarte. No es esto todo, y  
pues he peusado en lo moral, ncúpemonos del físico. Mis 
recetas son sencillas, vulgares, empero su clicacia consis­
tirá en la eficacia que lú pongas en seguirlas y  respe­
tarlas.

Es un remedio de viejas, dicen, pero yo quiero verlo por 
mi mismo. Durante dos años enteros no tomaras mas ali­
mento que berros, sin aderezar, sin pan. y  sin vino; agua 
V berros: la infracción en este régimen la pagaras primero 
¿ou una cobardía, con un perjurio, y  después la muerte. 
Enrique, te lo repito, tu estado es desesperado. La hemoli­
sis ha llegado é su último periodo, dentro de algunos días 
te se cerrara el pecho y caerá un peso enorme sobre tus 
nulmones en vano lucharás con estos punzantes dolores, 
tendrás el estertor de los muertos, llamaras a tu mujer y á 
tu hija que se arrojarán llorando sobre tu lecho de dolor,
y al Bii morirás sofocado cual un miserable.....Piensa en
los berros.....buenas tardes!

¡ si
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T iniso á Enrique i  la puerta.
Has de dos años han pasado, y  un hombro robusto, de 

anchas y  bien colocadas espaldas, tez morena y tostada por 
el hermoso sol del Mediodía, vino á llamar á la puerta de la 
casita dcl arrabal de Last-Veld.

Brillaba en susojos la alezrlaytespiraba á su placer cual 
un hombre agitado por uu apacible seoltmiento: el de la 
gratitud,

IntrodujéronlecercadeJolin Uuiray. que acostumbrado 
á rer rostroshipocráticos. preguntó quó quería aquel mofle-
ludojriven, con su iusolcnte salud..... Arrojóse Enrique á
sus pies Y le  besó las manos que con cólera le  retiró el té­
trico doctor.

—¿No me reconocéis, inister Murray? esclamó éste con 
emoción, soy Enrique Barlon. ¿habéis olridado á aquel po­
bre tísico que riño á pediros la rida ahora hace dos años? 
¿No recordáis el pacto que he ílrraado? Os he cumplido mi 
palabra, ¡muchas lágrimas y  angustias me ha costado el 
abandonará mi Paulina, á mi bella Mariallaslie vuelto á 
ver, estiiu en Lóndres y quieren abrazar famblcn las rodi­
llas de su salrador. ¿Sabéis. Murray. que os deben un pa­
dre, un esposo?.... ¡Quó hermosa es la vida para mil ¡Qué 
porvenir! Soyjóven, con salud, rico, amado, yávos  lo de­
bo. Murray.....pero francamente, doctor, ya estoy harto
de berros, los sempiternos berros, y ya no quiero mas, sino 
(lliampaña, ORCIas, fiestas y  diversiones, gozar del mundo, 
disfrutar la vida.

Durante esta csplosion insólenle de unaalegria muy na- 
turaL Murray se liabia estado paseando á gratides pa-sos y 
ron la c.abeza baja, por su aposento.

Coa sombría y aterradora agitación, imponia á-sus pasos 
un no se quéde violento y  convulsivo: abría una cómoda, la 
volvía á cerrar, tiraba de un cajón, lo dejaba de pronto, 
pronunciando algunas palabras, y su rostro se liallaba páli­
do, lanzando fuego sus ojos.

Acercóse por último á Barton. cogióle la mano, clavó sus 
uñas en los brazos del jóven para buscar aUí las pnlsaeio- 
1ICS de la arteria.

Examinó é l pecho y  después dijo:
—¡SI, tú eres, le reconozcol
V al decir estas palabras cogió una pistola, laaplicó vi­

gorosamente sóbrela sien deljóven y  le hizo saltar la tapa 
de los sesos.

Barton no tuvo tiempo ni de lanzar un sus|dro.....estaba
muerto.

—¡Manos i'i la ohra! ¡mimos á la obra! ahora, esclamó Miir- 
ray con el acento de un condenado.

V muy prontoayudado de sns uñas y de sus dientes des­
pojó de sus vestidos al desgraciado jóven.

Arrastró su cuerpo, lo llevó, lo Icadió en una larga mesa 
de mármol que servia para sus operaciones anatómicas; 
rlespues se puso á disecar con gozo aquel cuerpo palpitan­
te todavía.

Huudia con embriaguez el escalpelo en aquellos múscu­
los calientes aun; corre la sangre, rompe los huesos, y al 
lln descubre los pulmones.

—¡Oh! dijo Murray, ya sabia yn que el berro purifica ad­
mirablemente, seca los tubérculos, cicatriza tas llagas. ¡Qué 
hermosos pulmones! ¡Qin- sanos! ¡con qué tranquilidad fun­
ciona el aire bajo estas paredes ospoTiJosas y  riibicnndasl 
iCiiánpuraes esta sangre!....

Después inclinó su cabeza sobre aquel cadáver abierto: 
filé mas iranquila su contemplación, mas reflexivo su ésta- 
sls, gozaba de su triunfo.

—¡Lástima esl dijo fríamente, itU  hotnbre tenia todavía 
sesenta años do vida.

A la mañana siguiente lodos los diarios de Lóndres. ha­
blaron de un estrado suicidio.

Un jóven francés, devorado por una cruel enfermedad, 
había venido á consultar la ciencia, y  se babia levantado la 
lapa de los sesos de un pistoletazo en el gabinete mismo del 
médico.

Desolada su familia, hizo embalsamar su cuerpo y  vol­
vió á tomar el camino de Francia llevándosele con­
sigo.

Desde entonces todos los años por el otoño á la caída de 
la hoja, una silladc postas se detiene no lejos de la ciudad 
de Tolon. en el camino de Teres, delante de la alameda de 
un gótico castillo, cuya cima se levanta entre un bosqueci- 
11o de naranjos. Dos mujeres vienen allí todos los años; la 
una. madre jóven, de treinta años, empero con las huellas 
de una anticipada vejez, y  la otra, amable niña de pálido y  
ajado rostro. Tienen á pasar allí el invierno, y son la viuda 
é hija de Barton.

Consejo * los jovenes. Si tuviera yo hijos, les diría 
diariamente qne estamos en un tiempo y en una sociedad 
en que es m enester hacerse apto para todo y  prepararse 
para todo, porque nadie se halla seguro de su suerte. T 
añadiría sobre todo, que no conviene calcolar en lo que 
puedan quitamos, sino pensar únicamente en  adqnirir lo 
que no podemos perder, A no ser dejando de vivir: energía, 
valor, ciencia y  talento de conducta.

A. DK JOCQCKVILLE.

Lm m  TfUBDNAL DE CUENTAS DE NORIANDIA

BN ROCEN.

El tribunal de cuentas de Normandta, establecido en 
Rouen el año 1380. fué suprimido por Francisco I en 1513, 
Restablecido eo ISfiO tuvo sus sesiones en una de las salas 
de un priorato de Roneo, después fué llevado en 1591 á un 
magnífico palacio, situado eu la calle de Carmes, donde 
permaneció hasta su completa supresión, que tuvo lugar 
al empezar la gran revolución de 1789.

Aun existe el edificio, que se compone de cuatro cuer­
pos, de los que tres, construidos de piedra, forman los la­
dos de un patio sumamente espacioso.

Dos de estos lados, así e.omola parte dcl edificio que da 
á la calle de los Cuatro Vientos, se edillcaroa eo la primera 
mitad dcl siglo XYl, .y |n fachada principal se hizo ni 
el XVTl. Habiendo parecido muy pequeña la pucria primi­
tiva filé reconstruida eu IC51.

El cuerpo que da al Norte no ofrece ningún vestigio de 
su primera construcción.

El del Este y  el del Mediodía ''que es d  que representa 
el grabado que acompañamos) son construcciones de gusto 
del renacimiento dei tiempo de I.nis XII y Francisco I.

El cuerpo del Este, recargado de esculturas, se compone 
de dos pisos de igual altura, y  de seis ventanas de forma
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ruadrada. mas bien largas qne anchas, cuy<» liemos están t bajo, en los demás están adornadas caprichosamente con 
llenos de pilastras de dirersos órdenes, Sencillas en el piso | grupos de fltiuras jwqueúas. tomados de asuntos mitológi-
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eos, tales como Marte y Véous, las Nueve Musas, etc,, ler-1 cuerpo que da al Mediodía y  en el piso najo, se encontraba 
minando con chitóles muy elcgaulcs y variados. Bn el I la capilla que aun cuate.
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La fachada de este lado es de an estilo mas severo y 
elegaate que la que acnmos de ciescrihir, si liíen mucho 
menos adornada. Es notaliilisima por la hdleza de los per­
files de sil arquitcciara.

En suma, es un edificio ootahlc b^o lodos e.unceptiis. 
La puerta que da A la calle de los Cuatro vientos es también 
bastante bonita, üu arquilcdnra es al mismo tiempo ligera, 
severa y agradable forninndo iiii conjuiilo muy bello. ílii- 
chas de las esculturas que la adornan faaii .sido uiancbndas 
ron pegotes de pintura, y han desaparecido |mr lo lanío 
muchos de los preciosos perllles quo el eiiicel lialiia 
marcado.

Este palacio fud vendiilo en 1796 como pertenecientes 
bienes nacionales, y por lo lauto lie venido á ser de propie­
dad particular.

UH EPISODIO DE AIIIÜñES.

Nos encontramos en la.“ provincias Vascongadas.
\ pesar de eslar en los primeros dias de agosta, la tem- 

peralura es agrailable.
Es de noche y unaplali'mla luiienliunhra aquellas gigan­

tescas montañas, .•¡ierapre loaanas y frescas, siempre ricas 
en producciones. Susurra blandamente el aire que muevo 
á la hoja riistíca. parecieudo ipie los bosipics se animan y 
entablan los árboles armoniosa y  viva conrersarioii.

Tal vea es la vos del Supremo Hacedor rpie recorro 
su obra, y nos manifiesta sa presenda.

Nci lejos, resbalan dulcemente las olas del mar Cantá­
brico.

y cercano corre un arroyuelo (jue va á prestar sn tri­
buto al Crumea. que á su vez se preseula romo humilde 
vasallo al rey de los mares.

Desde el punto en que nos hallamos, ó sea en la d - 
ma de una montaiia. dirisanse varios pueblos y muclii* 
simos cascrius.

Patriarcal país, iligno bajo tmlos conceptos de nuestra 
admiracinn y estudio.

Poco mas de las nueve serian. la lima brillaba con 
todo su esplendor.

la  naturaleza, u pesar de ser la hora consagrada ,il 
reposo, velaba, siu embargo, y parc‘cia ma.< bullidosa que 
nanea.

Todo anunciaba felicidad y dicha.
[Mas ayll que al apartar nuestra vísta do la oaliirnieza y 

al fijarla en las ciudades, el corazón se entristecía y  d  
alma DO podía menos de llurar tanta desdicha.

La guerra civil ardía eii aquel precioso país.
Padres, hermanos é hijos. comliatUo unos contra otro.s. 

defendiendo ya la cansa de doñaIsalid II, ya la del principe 
don Carlos.

¡Terrible monstruosidad la de las guerras civiles! ¡Eter­
no baldón sobre ella.s! Toda guerra que conduce al fratrl- 
eidiu. neccsadameiilc es de ilesaslrusascousccuendas.

Hasta de digresiones, y  volvamos a nuestra narración.
Por una estrecha senda de la niontaña en que iius ha­

llamos, sube anbelanle unajóven.
Ligera gacela semeja; tal os de apresurado sn-andar.
Objeto do alto interés dehe ttevarin á aquel sitio, cuando 

á tal hora, sola y sin defensa se dirige á él.

Ya llega ó la cima. Contemplémosla.
Yii pasea con angustia su vista [lor la fulda opuesta ú Ifi 

quu acaba de seguir.
iDué bella es! Naturaleza ba derramado sobre ella In­

dos sus dones.
.Vlla y  bien formada, m in e  á la esbeltez de sn figura la 

nalnralidad campesina.
I'iios ojos uegros y rasgados, dan vidn y aiiliiiaii unns 

preciosas y delicadas faecicines, llenas ilc encniilo y  de 
dicha.

El pelo, mas bú'ii rubio ([uo castaño, cae en deis magní­
ficas trenzas, adorna y sirve de i'omplemenlo a aquella 
magnifica cabeza, digna de las vírgenes de Itafael.

Nñiase que aquella preciosa jñven no perleueceá las 
clases elevadas de la sociedad, pero v ^  también que por 
su gracia, sencillez y elegantes maneras, rivalizar puede 
con la mas distinguida cortesana.

I'na gran piedra que hay jiintti .i nn -•rbol. la sirve de 
asiento.

Oculta la cabeza entre sus manos. ¡Qué meditará!!! ¡Que 
formará sns esperanzas ó sus desdichas!

Tal vez no lardemos mnclio cu saberlo, pues se ha le­
vantado rápidamente r  cscucba ron gran atención.

\ poco un silbido penetrante llego á sns oidos.
fii-nace lii alegría en el angelical rostro de la niña.
Saca un pito de plata y  responde al anterior silbido.
Tal ansiedad, tal hura, la! sitio y tales señales, nos de- 

mue.stran que el amor liciii' gran parle en i-l suceso que 
relatamos.

Y asi es en efecto, á poco aparece por entre la enramada 
un gallardo jíven.

Veinte y cinco años rcjiresenla su varonil y tostado 
rostro: 511 cabello negro, sus ojos vivos y espresivos, sus 
disliaguidos modales y  sii franca y tierna sonrisa, nos 
dan ú conocer al hombre de senlimii-ntos puros y  de noble 
corazón.

El traje que vestía nos indicaba claramente que, como 
hijo de aquellas monlañas, defendía la cansa de don Gar­
los- y las msigiiías que ostentaba eii su pecho, daban á co­
nocer su valor, y que habla eumplido como bueno en los 
campos de batalla.

Seanos pcrmilnlo revelar su nombre ú nuestros lec­
tores.

Llamábase don LuU te  Erízaburu y peiicnecia .■ una de 
las principales familias de lliiipúzcoa.

lí.atrí'cliúriiiise curifiosanieiite ambos jóvenes, y empeza­
ron el siguii-nte breve diato-go:

— ;Ali querido Lnisl crei que esta uoche no vendrías.
—¿i'or qué, Miriaí si aun no os la Imra seíialada.
—Porque sé qucmauaiia lubrá una acción reñida, y temí 

que el general te tiiviero uciipado.
-  Es cierto l.i que dices, pero he conseguido una br visi- 

maliceucia, para saludarte, y tal vez para despedirme de 
ti porn siempre.

—\o lo querrán los cielos ni la Virgen del Cárineii. á 
quien pedirc |Kir til salud. Sin saber quienes son mis pa­
dres, no tengo cu el mundo iitro amparo que tú, y si me 
falta inoritia i|e pesar.

—Verdad es ejue n”  sabes quien le dió el ser. pero no le 
quejes, pucslo qiio en su lugar to recogieruii los lioiulado- 
sos ancianos cou quienes vives; y  aunque seas de familia 
desconocida no por eso te quiero menos. Tñ sola ocupas 
mi corazón, y solo los compromisos que sabes, me han 
obligado á seguir las tropas de don Carlos y abandonarte.

Si n 1. ny l l j  n
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Si mañana salgo bien, le (irometo pedir iina larga liccnria 
y llamarme lu esposo muy en breTe.

-Uraciaa, Luis: desde niña te ronoci. desde entonces te 
amé; mejor dicho, te quise como una parte de mi ser y 
cuanto el corazón ea capaz de amar.

-E i tiempo Tucla y  el deber me llama. Si mañana salgo 
Ileso, vendré a la misma Lora; si no vengo, es tjne alguna 
desgracia me ha ocurrido.

- Adio.s, y la Virgen y mi cariño velaran por tí.
~.\dlos, ñngcl de amor, el cielo premie tanta bondad y 

te mantenga en sii saula guarda.
l'n tierno beso, puso tin al dialogo y  cada jrtven dcscen- 

dlrt de la montaña ))or distinto lado.
Ouedd lodo en silencio.
U  luna i|ue basta entonces brillaba, se nubló.
Arreció el vienlo y  la apacible noche acabó siendo tor­

mentosa.
Knipeñósealalba del dia siguiente reñida lucha entre 

los deteuson-s de ambos bandos.
Las tropa.s de la reina vencieron y  asolaron todo lo que 

encontraron al naso.
l’no de los oaserlos que mas sufrió, fue el que alberga­

ba a Marta.
Esta, retiróse á la montaña á la caída de la tarde, á ver 

si volvía su amante.
Cerró la noche y nadie volvió.
El Supremo Hacedor en sus altos designios, había sin 

duda decretado la desgracia de dos séres.
A la madrugada. Mana, desfallecida por las omuciones 

del dia y  por las angustias de la noche, cayó desmayada 
sobre ri verde césped.

Halnia |«sadu |hicii ma.s de un mes de los aennteri- 
mienlos que acabamos de narrar, y el Convenio de \ergara 
se habla llevado á cabo; terminando por lo tanto la desas­
trosa lucha ij'ie afligía á España.

•teoría distancia de Vitoria, elevábase esbelta y  rica, 
una preciosa quinta ó casa de campo. Inútil fuera preten­
der describiría. Penleríamos un tiempo precioso, y creemos 
con los iugieses que el tiempo es oro. Baste decir rpic era 
una inagnilica posesión, propiedad del conde de 0 '“ .

Daba el jardín ■> la carretera, r  a poca altura de esta 
se levantaba un precioso inirailor.

Serian las siete de la maíiaiia y niia liúda joven de 
Veinte años, conduce llevándolo del brazo ti.icia el mirador 
á un gallardo iiiaucebo. que apoyado eii su bella com[is- 
ñera y eu iin grueso bastón apenas puede moversi*.

Llegaron at mirador en el qne se encontraba una re»p«'- 
table señora de franco y cariñoso porte, y un anciano a 
quien lo blanco de sus rabellos daba mayor respetabi­
lidad.

-tamos Luis, ^esclamo la señora viendo llegar al enfer- 
1 0 0 ,. hoy se ha hecho uu pinito.

-Señora, respondió ei interpelado, cediendo a las ins­
tancias de mi enfermera Julia, y con ronsentiinir-nlo del 
facultativo, rae he permitido hacer este esfuerzo.

->'ada. dijo el caballero del cabello tlanco. vd. se re­
pondrá entre nosotros, y con nuestros cuidados.

-•;.Aht señor ootidc, malerialmcute tal vez. pero moral- 
mente jamas, á no ser que supiera que liabia sido de la 
desgraciada Mana.

-  Mi hijo, respondió el conde, marchó á ver lo qne podía 
averignar, prometió volver hoy y no fallará.

Movió Luis la cabeza con aire de duda.
—íDiidais? dijo el conde enn marrada intención, pues yo 

os aseguro que vendrá, se lo ha rogado su prima Julia v 
creo no faltará.

Vn ligero carmín que cubrió las mejillas de Julia, dió á 
entender que la interc-saba el primo mas de lo que el pa­
rentesco marcaba.

—-\o dudat«. señor conde, conozco demasiado i  vuestro 
hijo para sabor lo que vale su palabra, K ei le debo la vida. 
Defendía causa distinta á la mia, y sin embargo, cuando sus 
subordinados, á pesar de verme herido é indefenso, que­
rían concluirme de malar, él me cubrió con su pecho, 
me salvó y no ha parada hasta traerme á su misma casa, 
donde todos rds. me dispensan una solicitud que no me­
rezco. y ha tiegado la amabilidad de Arturo, hasta á dar­
me por enrermera á la preciosa Jnlia, es decir, á su futura 
esposa.

Apenas llegaban á este punto en la conversación, cuan­
do un jóven montado en un brioso corcel, paraba debajo 
del mirador.

Volvieron la vista todos hacia él. y á una voz le pre­
guntaron;

-¿Dué hay?
-.Vada. contestó el jóven echaudo pie á tierra. Ahora os 

enteraré.
Corrió al cenador, y  su primer abrazo fué i  Luis.

—Asi me gusta, verte valiente, eso prueba que proulo te 
reslalilccera?.

-  í Y ella? dijo Luis.
—Ella, esclamó Arturo embarazado, no se sabe donde 

•■sla. Poco después de caer lu herido se corrieron las tro- 
¡)a< hácia el caserío donde hablUha, y su anciano padre 
murió en ei acto y  la madre á los pocos dias. María desapa­
reció y  no se ha vuelto á s a l«r  de ella.

-Pobres anciano?, murmuró Luis, te he dicho que eran 
sus padres y  no es cierto. Ifarla ignoraba á quieiulebia 
el ser.

—Terrible desgracia, esclamó la condesa, nadie sabe lo 
que es perder unos padres, ni loque es perder una hija 
basta que tal pérdida se esperimenla: y  enternecida tal vez 
con el relato que acababa de oír enjugó sus lágrimas.

Luis habla caldo abatido en una profunda meditación.
Julia y Arturo se miraban tiernamente, y es seguro no 

sabían loque alreiledor pasaba, tal era su dicha al volverse 
á ver.

Loscoudes gnarJaban solemne sileucio.
l.B voz de uno mendiga que imphiraU iiiia limosna sacó 

a todos de aijuel estado.
Al oírla esclamó Luis fuera de si:

-  ¡María, eres tú. María!
La mendiga alzó la vista, y vieudu a Luis dió un grito 

diciendo;
- Dios sea loado, no ha muerto.
V cayó desvanecida.
Corrieron la condesa y Julia o socorrerla, míeulras que 

el conde y  su hijo riiudncian a Luís hacia la babitaciuii 
donde hablan mandado llevar a la mendiga Marta.

Cuando llegaron al coarto presenciaron una liernisima 
escena.

La i-ondt‘sa besaba cariñosamente á María, y  un raudal 
de llanto corría por su venerable rostro, mientras qne Ju­
lia, absorta, uo sabia lo que pasaba.

La condesa al ver entrar al conde »e volvió, y  mostrán­
dole un relicario que llevaba Marta al cuelJo, esclamó:
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-M ir», es nuestra hija. No iiabia muerto.
ArroJUláronsc todos y  elevaron sus preces al Señor, rey 

de los reyes.
Dos palabras, pera que ouestros lectores sepan cómo 

lus condes de (■“ '  creían haber perdido para siempri- á su 
hija.

Por causas políticas, |km.'u después de su iiiatriniimio y 
de haber nacido .Imelia. tuvieron los condes de G**' qne 
emigrar. Dejaron a $u tieroa hija en poder de un tio, que h 
su vea tuvo que salir did reiuii, y no teniendo n <[uten dejar 
á Amelia, la llevó consigo. Partieron |>ara America, y nau- 
(nqn) el buque en que iban, pereciendo todos los pasa­
jeros. Ix}s condes dieroii por pi rdida á su hija: pero no 
fué asi. pues gracias i  la cuna en que iba. sobrevivió A los 
demás náufragos y un msríncru de un buque mercante que 
pasó a poco por a lli. prohijó ai tierno vistago ile los 
condes.

Este marinero era id anciano que pasaba por su padre. 
Hizo durante muchos años cuanto pudo porencontrir á los 
padres de la niña, pero la continuada emigración de los

condes, hizo no dieran resultados sus pesquisas. Cansado 
ya. resolvió servir de padre á la niña, y  asi fué. Solo cuan­
do se vió con muchos años, y  tal voz próximo & morir, des­
cubrió A la pobre María, ó Amella, su triste historia. El reli­
cario que llevaba era lo único que pudo servir de guia, 
pues era una joya de familia que la condesa de (i~ ‘ había 
puesto al cuello de su hija, el día que tuvo que abandonarla 
tan precipitadamente.

Amelia, pues, tai era su numbre, volvió eii si entre las 
caricias y oraciones de su familia y  del pobre Luis, y la 
ñ’llcídad reinó en aquella dichosa mansión.

Dos meses después se celebraban en un mismo dia dos 
bodas eij la capilla de los condes de G '" La de Amelia y 
luis y la de Julia y Arturo; y  aquí iloy por terminadas estas 
mal trazadas lineas, no sea que el cóatagio se a l a ^ e  basta 
mi, y me vea en terrible compromiso.
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El juJoo de PAria.
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